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La situación en Kampuchea (continlUlCión)

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Quiero
señalar a la atención de la Asambleá el proyecto de resolu­
ción revisado A/34/L.13/Rev.2.
2. Sr. KATAPODIS (Grecia) (interpretación del inglés):
Hay tres· factores predominantes para evaluar la situación
en Kampuchea: las condiciones que prevalecían en ese país
antes de su ocupación por tropas extranjeras; los aconte­
cimientos desde diciembre del año pasado; y la situación
desesperada del pueblo kampucheano, incluido el pro­
blema de los refugiados. Todos estos factores deben ser
tomados en consideración al buscar una salida a lo que
puede resultar, en términos de las vidas humanas en juego,
la tragedia más cruda que la humanidad haya conocido
desde la segunda guerra mundial.

3. Si hay un común denominador en casi todas las
declaraciones que hemos escuchado hasta ahora en el ac­
tual debate, es la condena del régimen que gobernó, o
mejor dicho, que ejerció el poder en Kampuchea entre
abril de 1975 y el momento en que fue derrocado por tro­
pas extranjeras. Las víctimas de ese período se elevan a
centenares de miles según cálculos moderados, y a millo­
nes si creemos a los detractores del régimen depuesto. Lo
que hace más trágica la situación es el hecho de que las
víctimas fueron inmoladas por sus propios compatriotas,
por razones. que parecen desafiar la lógica y sin distinción
en cuanto a sexo, edad, clase social o aun, en muchos
casos, independientemente de si la víctima había partici­
pado o no en actividades políticas y en la cruel guerra civil
que devastó Kampuchea durante cinco años. Sin entrar en
las razones de los acontecimientos internos en Kampuchea
entre el comienzo del decenio y el momento actual, una
cosa es cierta: que durante todos esos años turbulentos, el
ciudadano común prácticamente no tuvo posibilidad al­
guna. Esto parece confmnar una de las paradojas de nues­
tra época: que en una etapa en la que se debería suministrar
a los individuos todas las oportunidades de participar en
los progresos materiales sin precedentes y de establecer su
propia identidad, se ven reducidos a simples partículas de
polvo cuando los sorprende el torbeUi'lo de los grandes
conflictos históricos.
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4. En diciembre de 1978, el Gobierno de la República
Democrática de Kampuchea fue derrocado por una inva­
sión extranjera. Esto es inadmisible en sí mismo. Si se
pennitiera que los Estados extendieran su dominación
sobre sus vecinos con el pretexto de liberarlos de sus go­
bernantes, todo el orden internacional se derrumbaría.
Desgraciadamente, en los años de posguerra hemos sido
testigos de varias intervenciones armadas de ese carácter,
con pretextos que recuerdan ominosamente las tácticas que
llevaron a la conflagración más grande de la historia hu­
mana. Pero inclusive si se pudiera justificar la invasión de
Kampuchea en este supuesto motivo, los hechos poste­
riores demostraron que la intención del conquistador era
instalar en Phnom Penh un régimen que no puede conven­
cer a nadie de qu~ representa al pueblo de Kampuchea o
que éste lo acepta. En esta forma, Kampuchea se encuentra
al borde de la extinción como entidad nacional separada.

s. Lo que es mucho peor es que el pueblo de Kampuchea
se encuentr~ al borde de la extinción como pueblo, de la
eliminación física y la desaparición de la faz de la tierra.
La semana pasada la mayoría de nosotros estábamos reuni­
dos en este mismo recinto como expresión de solidaridad
con el pueblo hambriento de Kampuchea, t~to dentro del
país como en los campamentos de refugiados de los países

.vecinos - y en primer término entre ellos Tailandia-,
que nunca serán suficientemente elogiados por haber
abierto sus fronteras al flujo incesante de restos humanos
que los han inundado en los últimos 11 meses.

6. La respuesta de la comunidad internacional al llama­
miento del Secretario General, tras la Reunión sobre los
Refugiados y las Personas Desplazadas en el Asia Sud­
oriental, celebrada en Ginebra el 20 y 21 de julio último, es
una prueba tangible de que la humanidad civilizada,
cuando enfrenta sus dificultades, afortunadamente puede
estar a la altura de la tarea de ir en ayuda de los seres
humanos en estado de necesidad. Pero la recaudación de
dinero y suministros no basta. Es igualmente importante
que el producto de la generosidad internacional llegue a su
destino final: las innumerables víctimas del hambre y la
enfermedad. Esperamos que todos los responsables de la
triste situación actual de ese pueblo, de cualquier lado que
se encuentren, no opongan obstáculos a una operación en
gran escala tendiente a salvar lo que resta de un pueblo
noble y apacible.

7. Sin embargo, ei aspecto humanitario de la tragedia
kampucheana, pese a su extrema urgencia, no debe hacemos
olvidar la esencia del problema, que es el futuro político del
pueblo de Kampuchea. No cabe la menorduda en la mente de
ningún observador imparcial de que ni el régimen anterior ni
el actual pueden servir de base para reconstituir un gobierno
adecuado en Kampuchea. Los que violaron todos los dere­
chos humanos en su propio país y los que ejercen elpoder con
el respaldo de las tropas extranjeras, así como los que envia­
ron las tropas al país, sólo pueden servir a Kampucnea
dejando libre el camino a un gobierno verdaderamente
representativo, democráticamente electo por el pueblo de

1257

1257

Pág;1IQ

•

TEMA 123 DEL PROGRAMA

Presidente: Sr. Salim Ahmed SALIM
(República Unida de Tanzanía).

Naciones Unidas

TRlGESIMO CUARTO PERIODO DE SESIONES

Documento! Oficiales

ASAMBLEA
GENERAL

Tema 123 del programa:
La situación en Kampuchea (continuación)



1258 Asamblea General - Trigésimo cuarto período de sesiones - Sesiones Plenarias

r
. \

,

I
.l'
r t
\,
t

I
¡

r1;
1

\
'.

Kampuchea. A este respecto, mi delegación quisiera aso­
ciarse plenamente con lo que ha manifestado el Sr. Keating,
de Irlanda, quien, al hablar en nombre de la Comunidad
Europea [63a. sesión], esbozó muy claramente las condi­
ciones y el marco de tal arreglo político.

8. Todos los que, directa o indirectamente, son respon­
sables de la triste situación en que se hallan millones de
kampucheanos deben permitir, aunque sea en el último mo­
mento, que ese desgraciado pueblo comience, en paz y li­
bertad, el largo y penoso proceso de reconstruir su país y
recuperar su dignidad humana. Si Kampuchea, de una u otra
manera, desaparece del mapa como Estado libre e indepen­
diente, eso será motivo de vergüenza de la que, si los hay,
pocos precedentes pueden encontrarse en nuestro siglo tan
perturbado.

9. Sr. ROCHE (Canadá) (interpretación del inglés): El
Canadá toma la palabra en este debate como un país que
desde hace mucho tiempo ha participado en los mecanismos
de fiscalización creados como resultado de los diversos in­
tentos de la comunidad internacional por restablecer la paz y
la estabilidad en Indochina. Por consiguiente, hemos obser­
vado con inquietud los acontecimientos de Kampuchea du­
rante los últimos años y nos conduele profundamente la triste
situación del pueblo de ese país. Cuando terminó la guerra de
Viet Nam, muchos de nosotros pudimos alentar la esperanza
de que tras los decenios de luchas que había padecido Indo­
china, la paz estaba al alcance de la mano. Sin embargo, la
esperanza cedió ante el horror.

10. Los canadienses han seguido la situación de Kampu~

chea con suma preocupación. Sentimos repulsión ante los
relatos de los trágicos sufrimientos de ese pueblo. Cuando
esos relatos iban apareciendo se convertían no en imágenes
vagas sino en vívidas realidades. Un número incalculable de
personas han fallecido como consecuencia del conflicto y del
hambre. La promesa del futuro de Kampuchea se ha visto
ensombrecida por la muerte de maestros, médicos, trabaja­
dores calificados, administradores. y, lo que es más triste,
virtualmente una generación de niños.

11. Las espantosas circunstancias del pueblo apenas empe­
zaban a conocerse en el mundo cuando a esos sufrimientos se
agregó la agresión de una Potencia extranjera, llevándolo a
un conflicto activo. Los kampucheanos se han visto obliga­
dos a huir de sus hogares, a separarse de sus familias, a
padecer hambre y morir.

12. Las condiciones siguen empeorando. Los pocos que en
estado lamentable han podido obtener refugio en Tailandia
hablan de tómo la población fue diezmada por el hambre y
las enfermedades. Las aldeas han sido saqueadas por solda­
dos del ejército regular, guerrilleros y desertores; las aguas
corrientes están contaminadas y la gente se ha visto reducida
a comer semillas y cualquier cosa que pueda encontrar. Los .
niños, que son el porvenir de la nación, mueren por millares;
sus vientres hinchados y ojos consternados nos hablan del
horror de la vida y la muerte en Kampuchea. Los canadienses
se sienten escandalizados ante la enormidad de' esta abomi­
nación.

13. El Secretario General merece que se le felicite por
convocar la Conferencia sobre Promesas de Contribuciones
para el Socorro Humanitario de Emergencia al Pueblo de
Kampuchea, celebrada el 5 de este mes de noviembre. La
generosidad de quienes, respondiendo a la solicitud, prome­
tieron unos 210 millones de dólares significará que en los
meses venideros se salvarán algunas vidas.

14. El Canadá exhorta a todas las partes a que cooperen con
el esfuerzo de socorro humanitario. Las últimas informacio­
nes de los esfuerzos de ayuda hablan de que en un período de
seis meses se distribuirán alimentos, equipo médico y sumi­
nistros agrícolas por un valor de 110 millones de dólares. La
comunidad internacional debe reconocer que este esfuerzo,
aunque tenga pleno éxito, sólo puede obtener que se detenga
el empeoramiento de la situación, yeso apenas para algo más
de la mitad de la población. Ya se proyecta el socorro para el
segundo período de seis meses, pero nuevamente el alcance
del esfuerzo tiene severas limitaciones.

15. La profunda preocupación de los canadienses por las
condiciones que imperan en Kampuchea cambia lentamente
de expresión pasando de la ira a la determinación de que la
comunidad internacional reconozca la realidad de la situa­
ción y busque soluciones.

16. El esfuerzo de socorro humanitario y la consideración
del problema de los refugiados son solamente paliativos. Si el
problema a largo plazo se refiere a las perspectivas de exis­
tencia de una nación kampucheana, deben resolverse los
problemas actuales de organización social y política. Esta­
mos :eunidos para discutir estas cuestiones, evaluar alterna­
tivas y adoptar medidas concretas destinadas a su solución.

17. Las cuestiones pendientes deben incluir: el recono-
, cimiento del papel que Viet Nam desempeña en Kampuchea;

la relación de la situación kampucheana con la estabilidad de
toda el Asia sudoriental; la identificación de los principios
sobre los cuales debe basarse una solución de la situación, y
el examen de los medios para obtener una solución política
duradera.

18. Condenamos sin reservas el genocidio practicado por
el régimen de PoI Poto Sin embargo, no ~ceptamos la tesis
de que la invasión de Kampuchea se hizo sólo para liberar
al país de la tiranía. Resulta claro que el propósito de la
invasión fue el establecimiento de un régimen dócil y ser­
vil. Cualesquiera hayan sido los motivos de Viet Nam, los
países vecinos y la mayoría de la comunidad internacional
los interpretan como un intento por establecer un Estado
dependiente en su frontera que rinda homenaje a Hanoi.

19. Hay dos puntos específicos que sería útil recalcar
aquí. Una razón por la que Viet Nam ha dicho que ha
tomado medidas contra Kampuchea es que se trat~ de un
conflicto de fronteras. Si existieran problemas graves en la
frontera vietnamita-kampucheana no habría necesidad de
ocupar todo el país para resolverlos. En segundo lugar, lo
qúe se proclama en la resolución presentada por Viet Nam
en el documento A/34/L.7/Rev. 1 de que el pueblo de
Kampuchea invitó a que se produjera la intervención viet­
namita y que tal acción estaba de acuerdo con la Carta es,
por decir lo menos, una .tergiversación de las intenciones
de los que redactaron ese documento. De haber sido así,
tales disposiciones hubieran significado simplemente una
prescripción para el desorden y un pretexto para la agre­
sión..En todo caso, no hay pruebas de que el pueblo kam­
pucheano haya pedido la intervención de tropas extran­
jeras. Al contrario, la situación actual lleva a pensar que
Viet Nam se ha inmiscuido en los asuntos internos de
Kampuchea, no para iíberar a su pueblo de un régimen
manifiestamente aborrecible, sino para satisfacer un deseo
de extender su influencia. La inquietud ante las intenciones
ulteriores de Viet Nam provoca una influencia indeseable y
desestabilizadora sobre toda el Asia sudoriental. La comu­
nidad internacional debe reconocer el deseo de las naciones'
del Asia sudoriental de vivir en-paz, libertad y neutralidad.
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La influencia internacional debe ejercerse sobre aquellos
que podrían obstaculizar esos deseos.

20". Deb~n tenerse en cuenta ciertos principios que se
reconocen en el proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2,
presentado por los Estados miembros de la Asociación de
Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) en un intento de
asegurar el futuro del pueblo de Kampuchea y la estabi­
lidad del Asia sudoriental.

21. El proyecto de resolución reafirma el derecho de
todos los pueblos a decidir su propio futuro libres de toda
injerencia externa. Luego pone de relieve que todos los
Estados deben abstenerse, en sus relaciones internacionales,
de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza en contra de
la soberanía, la integridad territorial o la independencia de
cualquier Estado y adherirse estrictamente a los principios
del arreglo pacífico de las controversias y de la no injeren­
cia eH los asuntos internos de otros Estados.

22. En relación con estos principios debemos' medir el
curso de acción destinado a encontrar una solución política
a los problemas de largo alcance de Kampuchea y respon­
der a las preocupaciones de los Estados del Asia sudo­
rientál.

23. Consecuentemente, el Canadá ha copatrocinado el
proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 que proporcio­
nará las bases para intentar los primeros pasos hacia la so­
lución de estos problemas.

24. El proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 identi­
fica elementos de la actual situación de Kampuchea: la
amenaza a la estabilidad del Asia sudoriental; la lamen­
tación ante la intervención armada; la alarma ante la
posibilidad de que el conflicto se expanda hacia los terri­
torios vecinos; la aflicción ante las corrientes de refugia­
dos, y la necesidad de socorro humanitario.

25. El proyecto de resolución señala después tres puntos
de importancia primordial para el futuro de Kampuchea.
Primero, insta a todas las partes en el conflicto a que cesen
de inmediato las hostilidades; segundo, pide el retiro
inmediato de Kampuchea de todas las fuerzas extranjeras;
y tercero, exhorta a un arreglo por medios pacíficos.

26. El Canadá hace suyos estos puntos que, si se actuara
con una cooperación verdadera de todas las partes, consti­
tuirían los primeros pasos hacia la solución del problema
de K&"Ilpuchea y para el establecimiento de condiciones
bajo las cuales el pueblo de ese país podrá elegir libre­
mente su propio gobierno. También es de igual importan­
cia señalar que el proyecto de resolución pide al Secretario
General que examine de cerca la situación y que inter­
ponga sus buenos oficios a fin de contribuir a una solución
pacífica del problema.

27. El Canadá insta a todos los Estados miembros a que
apoyen el proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 porque
se dirige al futuro, a la cooperación y a la acción construc­
tiva. Pedimos a todas las naciones que apoyen al Secretario
General y que usen toda la influencia de que dispongan
para asegurar que la situación en Kampuchea no termine
en una tragedia aún mayor.

28. Acogemos favorablemente la cooperaciJn creciente
brindada por Viet Nam y la administración de Heng Sam­
rin a los esfuerzos humanitarios de socorro, y aplaudimos
la respuesta de los Estados Miembros a los llamamientos
de ayuda. En último análisis, sin embargo, no se aliviará la
situación del pueblo kampucheano ni disminuirá la inesta­
bilidad de Indochina si no hay decisiones y acciones políti-

caso Es imperativo que las partes cooperen para hallar so­
luciones políticas dentro del contexto de los principios
enunciados en el proyecto de resolución, sea que estén
galvanizadas por intereses humanitarios o por realismo po­
lítico. Tenemos ante nosotros una propuesta para dar los
primeros pasos hacia esas soluciones. Instamos a todos los
Estados miembros a que le ofrezcan su pleno apoyo.

29. Sr. KüMATINA (Yugoslavia) (interpretación del
inglés): Yugoslavia siempre se ha orientado en su política
de principios y en sus actividades internacionales, por el
estricto respeto a los principios aut¿nticos de la poHtica de
no alineación en la que, al mismo tiempo, están incorpo­
rados y detallados los principios básicos de la Carta de las
Naciones Unidas. A este respecto., atribuimos importancia
primordial al principio de la soberanía de los pueblos y de
los países y a los deredlos a la independencia, integridad
territorial y de 3arrollo nacional y social libre. Ningún pue­
blo y ningún país pueden ser privados de estos inalienables
derechos por ninguna razón y por ningún pretexto, cual­
quiera sea. Creemos que esta posición básica constituye el
fundamento esencial de las relaciones internacionales, un
criterio irremplazable para resguardar la seguridad y el
único rumbo aceptable en la búsqueda de soluciones
pacíficas. En resumen, es una fuente inagotable y un fun­
damento del comportamiento general en la vida interna­
cional.

30. Estos principios representan un todo y no pueden ser
aplicados selectivamente según sea el tamaño, el sistema
social o el nivel de desarrollo de los países. Su violación
no puede condicionarse a la llamada validez de los moti­
vos, pues ~sto equivaldría a volver a los tiempos en que el
derecho de los más fuertes imponía su soberanía y cuando
las decisiones se tomaban en distintos centros o acuerdos
de Potencias dedicadas a dividir al mundo en esferas de
~ntereses e influencias. Las relaciones internacionales no
son cantidades ambivalentes que puedan dosificarse sobre
la base de criterios arbitrarios, para las diversas categorías
de países.

31. El movimiento de los países no alineados transformó
estos principios en postulados básicos de su política y del
camino conducente al establecimiento de un nuevo sistema
en las relaciones internacionales. Desde el mismo
comienzo y, más recientemente en su Sexta Conferencia de
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados,
celebrada en La Habana del 3 al 9 de septiembre último,
estos países destacaron en primer término los siguientes
principios:

"Independencia nacional, soberanía, integridad terri­
torial, igualdad soberana y desarrollo social libre de
todos los países; ... no injerencia y no intervención en
los asuntos internos y externos de otros países; libertad
de todos los Estados para determinar sus sistemas políti­
cos y realizar su desarrollo económico, social y cultural
sin intimidaciones, obstáculos ni presiones; ... no
utilización de la fuerza ni de la amenaza del uso de la
fuerza y no reconocimiento de las situaciones creadas
por la amenaza o el uso de la fuerza; y el arreglo pací­
fico de lfls controversias." [Véase A/34/542, anexo,
secc. 1, párr. 13.]

32. Entre los objetivos del movimiento de los países no
alineados, los Jefes de Estado o de Gobierno, en esa
misma ocasión, hicieron especial hincapié en la

"Conservación de la independencia, la soberanía, la
integridad territorial, y la seguridad nacionales de los
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esta cuestión. El sistema interno de un país, que dehe de­
cidirlo exclusivamente el pueblo de ese país, es una cosa,
en tanto que las relaciones entre países soberanos, funda­
das en el estricto respeto de la independencia, son otra
cosa. Ningún país extranjero tiene el derecho de cambiar
gobiernos existentes o de implantar o imponer otros
nuevos, y ningún país extranjero tiene el derecho de determi­
nar el destino de otros países, en modo alguno. Para noso­
tros, esta es una ley irrefutable de las relaciones interna­
cionales. Es alentador el vasto número de países que dan
prioridad a la defensa de los principios de la independencia
y la no intervención, dejando a un lado en dicha defensa
sus apreciaciones sobre la naturaleza del régimen interno.
Esto también quedó reflejado en la forma en que el Con­
sejo de Seguridad encaró esta cuestión a comienzos del año
actual.

36. Acogemos con agrado la iniciativa que han tomado
los países de la ASEAN al instar a las Naciones Unidas y a
toda la comunidad internacional a q~}e ejerzan esfuerzos
para hallar una solución política a la crisis creada por la
intervención militar en Kampuchea Democrática, sobre la
base de los principios que garanticen a todos los pueblos
de la región un igual derecho a la paz, la independencia, la
seguridad y el libre desarrollo interno.

37. Todos estos elementos están incorporados en el pro­
yecto de resolución A/34/L.13/Rev.2, que ha sido conce­
bido con espíritu realista, moderado y constructivo. El
proyecto recalca, como cuestión urgente, la necesidad de
poner fin a la intervención; señala el único camino condu­
cente al logro de una solución pacífica; pone de manifiesto
tant.:> los aspectos políticos como los de carácter humanita­
rio del problema, e identifica los medios de aplicación,
subrayando el papel indispensable de las Naciones Unidas
y de su Secretario General.

38. Apoyamos este proyecto de resolución porque tam­
bién señala a nuestra atención los principios básicos que
rigen las relaciones internacionales y los medios que ha­
brán de llevarnos a la solución de la crisis. Apoyamos asi­
mismo el pedido de que se dé prioridad a este proyecto de
resolución porque, además de responder a las cuestiones de
fondo, ha sido presentado por los mismos países que soli­
citaron la inclusión de este tema en el programa del actual
período de sesiones de la Asamblea General. Mi delega­
ción no puede apoyar el proyecto de resolución
A/34/L.7/Rev.l en razón de que altera el carácter del pro­
blema y está destinado a justificar y legitimar la situación
creada por la intervención extranjera.

39. La gravedad de la situación, la complejidad de la cri­
sis y, sobre todo, el dramático momento en la evolución de
la situación prevaleciente en Kampuchea·- donde se lleva
a cabo una guerra con la utilización masiva de la fuerza,

. con sufrimientos inauditos para su pueblo, que no tienen
precedentes en la larga y rica historia de ese martirizado
país - así como la gravedad del problema de los refu­
giados,. toman imperativo que se hallen soluciones sin más
demora a fin de eliminar las consecuencias de la interven­
ción y preservar la paz y la estabilidad en toda la región.

40. Por lo tanto, mi delegación está convencida de que
en el momento actual reviste la mayor importancia que la
Asamblea General confirme los principios permanentes
sobre cuya base podrá encontrarse una solución. Nos pa­
rece que, dentro de este contexto, la Asamblea General
enfrenta una tarea concreta que tiene cinco aspectos. En
primer lugar, no debe reiipaldar.la intervención de otros
países y debe exigir el inmediato retiro de las tropas 1

I
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35. No se trata, ni se ha tratado nunca, de pronunciarnos
acerca del carácter de un sistema interno o de defender a
uno u otro gobierno o régimen en Kampuchea o en cual­
quier otro país, independientemente de la opinión indivi­
dual que cada uno de nosotros podamos tener respecto a

países no alineados; eliminación de la injerencia y la
intervención extranjeras en los asuntos internos y exter­
nos de los Estados, y uso o amenaza de la fuerza; ... la
eliminación del· imperialismo . . . y todas la fOrm2&3 de
expansionismo, ocupación extranjera, y de dominación
y hegemonía; .. . retirada de las fuerzas militares
extranjeras y desmantelamiento de las bases militares
extranjeras" [ibid.].

Por lo tanto, no es accidental que los países no alineados
hayan preparado un documento contra la injerencia y la
intervención que habrán de presentar a la Asamblea General
para su aprobación.

33. No se trata de una política transitoria o de principios
democráticos puramente formales, sino de una condición
sine qua non para el orden internacional democrático y
estable dentro del cual los países y pueblos puedan esta­
blecer libremente sus relaciones mutuas. No puede haber
intervenciones "justificadas" o "injustificadas", del mismo
modo que no puede haber ocupaciones "buenas" o
"malas". Si emprendiéramos ese camino estaríamos con­
sintiendo indirectarriente el monopolio de los grandes y los
fuertes para modelar la vida internacional, y llegaríamos
a admitir las intervenciones como parte integrante del sis­
tema existente de equilibrio de poder, por medio del cual
la seguridad de los países pequeños y militarmente débiles
podría verse permanentemente' amenazada. Al hacerlo,
aceptaríamos tácitament~ una especie de guerra "especial",
unas veces "relámpago" y otras veces "tranquila", pero
siempre una guerra global que se libraría constantemente.
contra la independencia de países y pueblos, y cuya justi­
ficación sería los "elevados" objetivos que se persiguen
de conformidad con diversas interpretaciones arbitrarias.

34. Se ha creado una nueva situación en toda la región
del Asia sudoriental. Lamentablemente, esa región no se
ha convertido en una zona de paz y cooperación entre
pueblos y países iguales, tal como se había previsto en las
decisiones de las conferencias del movimiento de los países
no alineados, sino que se ha transformado en un foco peli­
groso de crisis como resultado de sucesivas intervenciones
que exacerban la situación, aumentan sus consecuencias
potenciales y presagian nuevas contradicciones y conflictos.
La situación imperante en Kampuchea Democrática incluye
elementos de creciente agudeza y peligro, amenazando la
paz no sólo en la región sino también en todo el mundo.
Por lo tanto, nuestro objetivo primordial debe ser identi­
ficar los aspectos básicos y las dimensiones de esta crisis,
impedir que el hecho consumado impuesto por la fuerza se
transforme en situación pennanente, ayudar a superar la
crisis por medios pacíficos y, sobre todo, asegurar condi­
ciones que permitan que el pueblo kampucheano, que se ha
visto sometido a tribulaciones y sufrimientos aterradores,
determine libremente su propio estilo de vida en forma
independiente. En resumen, en nuestra opinión, la tarea
básica consiste en hallar una solución pacífica basada en el
retiro de las tropas extranjeras de Kampuchea, en la no
intervención y en la no injerencia en los asuntos internos
y externos, asi como en el estricto respeto y debida obser­
vancia de los principios de independencia nacional, sobe­
ranía, igualdad y libre desarrollo social y nacional de todos
los Estados de la región. .
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tencia humanitaria al pueblo kampucheano y, especial­
mente, a los refugiados.

43. Queremos señalar, sobre todo, el aspecto humani­
tario del problema y el hecho de que los tremendos sufri­
mientos del pueblo kampucheano continúan con la misma
intensidad, con peligro de llevarlo a la exterminación fí­
sica. Tal situación no tiene precedentes en la historia re­
ciente de las relaciones internacionales. En este sentido,
apoyamos los esfuer¿os que se realizan dentro del marco
de las Naciones Unidas yen un ámbito más amplio, con el
objeto de prestar asistencia humanitaria al pueblo kampu­
cheano y, especialmente, a los refugiados. Queremos feli­
citar en esta oportunidad al Secretario General de las Na­
ciones Unidas, Sr. Kurt Waldheim, por sus empeños
infatigables para resolver los problemas humanitarios que
surgen de la crisis del Asia sudoriental. Deseamos subrayar
la obligación moral de todos nosotros de hacer todo lo que
podamos para aliviar los sufrimientos de hombres, mujeres
y niños inocentes. Reiteramos que es importante tener la
seguridad de que la ayuda llegue a quienes más la necesi­
tan y para quienes se la proporciona, tanto en la propia
Kampuchea como en los países que han recibido a los re­
fugiados. Esta asistencia debe canalizarse a través de las
Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales.
Sin embargo, es evidente que el sufrimiento del pueblo
kampucheano terminará sólo cuando se encuentre una so­
lución política que permita a dicho pueblo decidir su pro­
pio destino. Porque solamente dentro del marco de esa
solución justa y amplia de toda la crisis del Asia sudorien­
tal, podemos impedir que se impongan intereses extran­
jeros a los pueblos de la región y resolver todos los otros
problemas de naturaleza humanitaria, social y política.

44. Para terminar, deseo destacar que en ésta como en
otras situaciones, las Naciones Unidas desempeñan un
papel irreemplazable, tanto con respecto a la búsqueda y
aplicación de una solución política como en lo que se re­
fiere a la asistencia humanitaria. La situación en Kampu­
chea ha puesto a prueba una vez más a la Organización
mundial para que demuestre si puede contrib',ir a encontrar
soluciones justas y duraderas de los principales problemas
del mundo actual, especialmente los relativos a la paz y
seguridad internacionales y a la eliminación de los focos de
crisis. Esta situación pone a prueoa las obligaciones y la
voluntad de todos nosotros de contribuir a ello mediante
nuestra acción consecuente y de principio, de conformidad
con la Carta de las Naciones Unidas. Si fracasamos en esa
empresa, podríamos enfrentar peligros imprevistos para la
paz y la seguridad no sólo en esta región, sino en todo el
mundo. En esta crisis, sin duda alguna, están en juego
todos los principios básicos de las relaciones internaciona­
les y, al mismo tiempo, están involucradas las fuerzas cuya
acción ejerce gran influencia en la situación internacional.
Tanto mayor es la responsabilidad de la comunidad inter­
nacional en cuanto a tomar medidas urgentes. Nuestro
prestigio sufrirá considerablemente si no podemos ayudar a
un Estado Miembro a realizar su derecho a la indepen­
dencia y salvar a su pueblo del exterminio.

45. Sr. DASHTSEREN (Mongolia) (interpretación del
inglés): El tema que se considera ahora en esta Asamblea
se relaciona directamente con los asuntos internos de un
Estado soberano, uno de los Miembros de pleno derecho
de nuestra Organización. Ante todo, mi delegación qui­
siera reiterar su posición de principio en el sentido de que
el debate sobre la situación en Kampuchea, sin el
consentimiento del Gobierno legítimo y en ausencia de sus
representantes oficiales, constituye. una burda violación de

extranjeras, porque sólo en tales condiciones el pueblo de
Kampuchea podrá determinar libremente su propio estilo
de vida. -En segundo lugar, debe crear condiciones e iniciar
la solución política de la crisis por medios pacíficos a tra­
vés de negociaciones, ya que creemos fIrmemente que una
solución justa y duradera del problema de Kampuchea y de
la crisis del Asia sudoriental en general sólo podrá hallarse
por ese camino. A este respecto deseo destacar que Yu­
goslavia siempre ha propugnado un arreglo pacífico desde
el comienzo mismo de esta situación. Con el fin de lograr
este objetivo, en la etapa inicial de la crisis, el Presidente
de la República Federativa Socialista de Yugoslavia, Josip
Broz Tito, por medio de su enviado especial en la persona
del ex Secretario Federal de Relaciones Exteriores, Sr. Milos
Minié, dirigió un mensaje a los Jefes de Estado de la
República Socialista de Viet Nam y de Kampuchea
Democrática, en el que los instó a que pusieran fIn a las
operaciones militares y solucionaran el conflicto por medio
de negociaciones. Con el mismo propósito, se entregó un
pro memoria del Gobierno de la República Federativa
Socialista de Yugoslavia al Viceministro de Relaciones
Exteriores de Viet Nam, el 28 de diciembre de 1978.
Yugoslavia siempre ha actuado de la misma forma en todas
las ocasiones. Siempre hemos partido de la posición de que
la solución de este problema por medio de la utilización de
la fuerza constituye no sólo un camino riesgoso sino que
también va en contra de la Carta y crea un círculo vicioso
que trae por resultado una creciente injerencia de Potencias
extranjeras, lo cual tiene un efecto negativo tanto para la
solución del conflicto como para la independencia de las
partes involucradas en él. En tercer lugar, la Asamblea
debe pedir a todos los Estados que se abstengan de inter­
venir en los asuntos internos de Kampuchea Democrática y
exhortarlos a que no lo hagan en circunstancia alguna. En
cuarto lugar, debe reafirmar el derecho soberano inaliena­
ble del pueblo de Kampuchea a determinar su destino y
decidir acerca de su propio sistema sociopolítico, sin inje­
rencia externa. Yen quinto lugar, debe pedir que se preste
asistencia humanitaria urgente y amplia a todo el pueblo
kampucheano, a los refugiados y personas desplazadas, y
asegurarse °de que la ayuda llegue a quienes más la nece­
sitan.

41. La intervención, la injerencia en los asuntos internos
y la utilización de la fuerza en las relaciones internaciona­
les, con cualquier pretexto y en cualquier parte del mundo,
son totalmente inaceptables para mi país. De la misma ma­
nera, creemos firmemente que no deben premiarse o acep­
tarse esa intervención y agresión, ni siquiera como una si­
tuación pasajera. Tolerar esa situación con el pretexto de
un realismo concebido estáticamente o de un control im­
puesto por la fuerza extranjera, aun cuando dicho control
fuera efectivo, no proporciona una salida a la crisis sino
que, en realidad, equivale a una aceptación voluntaria o
involuntaria de la intervención u ocupación de. un país,
Estado Miembro de las Naciones Unidas, si no a una
complicidad con ello, lo que conlleva numerosos peligros
inmediatos y a largo plazo.

42. En las reuniones de los países no alineados y en las
Naciones Unidas siempre hemos señalado la inadmi­
sibilidad y el peligro de las intervenciones militares, de la
injerencia externa y de la imposición de soluciones a otros
países mediante hechos consumados, y hemos' propug­
nado una solución pacífica de las controversias sobre la
base de los principios de la no alineación y la Carta de las
Naciones Unidas. Seguiremos el mismo rumbo y estamos
dispuestos a apoyar todo esfuerzo tendiente a prestar asis-

I
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los principios de igualdad soberana y no injerencia en los
asuntos internos de los Estados. Se trata de principios fun·
damentales del derecho internacional contemporáneo,
inclusive los de esta Organización, que se expresan en los
párrafos 1 y 7 del Artículo 2 de la Carta. Esta es la única
manera en que la opinión pública mundial interpretaría la
consideración de la situación en Kampuchea.

El Sr. Matane (Papua Nueva Guinea), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia.

46. Además, el Consejo Popular Revolucionario de
Kampuchea, único representante legítimo del pueblo kam­
pucheano, en sus comunicaciones oficiales, ha llamado
reiteradamente la atención de la Organización acerca de la
inadmisibilidad de la consideración de su situación interna.

47. Mongolia, como muchos otros países, opina que si el
asunto hubiera de debatirse en la Asamblea General por
iniciativa de algunas delegaciones, el debate debería ba­
sarse en un cuadro objetivo de la situación imperante en
Kampuchea, obtenido directamente de los representantes
auténticos del pueblo kampucheano, es decir, los
representantes oficiales de la República Popular de
Kampuchea; y ciertos Miembros no deberían, como ha sido
el caso en el Consejo de Seguridad hace algunos meses,
escuchar calumnias maliciosas de algunas personas que no
representan ni nunca representaron al pueblo de Kampu­
chea. Lamentablemente, el debate no se ha efectuado de ese
modo.

48. Los iniciadores de este tema 123 argumentaron en su
memorando explicativo fA/34/191, anexo] que la situación
en Indochina "constituye una amenaza para la paz y la
seguridad de los Estados de la Asociación y de toda la
región" .

49. En nuestra opinión, hubo, en realidad, una amenaza
inminente a la paz y la seguridad de los pueblos de la re­
gión del Asia sudoriental. Esta amenaza provino de Kam­
puchea, cuando el régimen títere PoI Pot-Ieng Sary sumió
al pueblo kampucheano en el abismo de la política de ge­
nocidio dentro del país y planteó reivindicaciones territo­
riales a sus vecinos, en especial reclamos de todo el delta
del Mekong, instigando acciones contra los gobiernos de
dichos países y provocando encuentros e incidentes fronte­
rizos y cometiendo inclusive actos de agresión. Pero no
recordamos que alguien haya pedido en aquel momento la
consideración de la situación entonces imperante.

50. La historia demuestra y nos enseña que ninguna na­
ción puede ser sojuzgada por medio de la fuerza bruta, el
terror y las matanzas. En el caso de Kampuchea, el pueblo
fue sometido a un exterminio gradual. Los cuatro años del
reinado del genocidio practicado por PoI Pot y Ieng Sary
provocaron la muerte de 3 millones de personas, mientras
que los restantes 4 míllones iban a seguir el mismo des­
tino. En tales circunstancias, era lógico y natural que el
pueblo de Kampuchea tuviera que lanzarse a una lucha ar­
mada contra el odioso régimen de la pandilla de PoI Pot y
Ieng Sary, lucha que se vio coronada por la victoria total
del pueblo, el derrocamiento del odioso régimen y la for­
mación de un nuevo gobierno auténticamente revolucio­
nario.

51. El Consejo Popular Revolucionario se fijó como
principal objetivo el restablecimiento de los derechos hu­
manos fundamentales, la libertad del pueblo de Kampu­
chea y el desarrollo de relaciones de buena vecindad y de
cooperación con sus vecinos y con todos los otros Estados.
Por ello consideramos la victoria de la sublevación popular

como una acontecimiento importante y no sólo para la
historia del pueblo kampucheano. Entendemos que la
nueva República Popular de Kampuchea es un factor
importante en la normalización de la situación del sudeste
asiático y en el fortalecimiento de la paz y la seguridad en
esa parte del mundo.

52. Si existe una amenaza a la paz y la seguridad en esa
región, ella proviene de un país que ha alentado al odioso
régimen de PoI Pot y Ieng Sary a cometer el crimen de
genocidio, a fomentar incidentes fronterizos con sus veci­
nos y a crear una amenaza directa a la paz y la seguridad
internacionales. Lo peor es que este verdadero peligro pro­
cede de un miembro permanente del Consejo de Seguri­
dad, es decir, un país que, de acuerdo con los términos de
la Carta de las Naciones Unidas, tiene "la responsabilidad
primordial de mantener la paz y la seguridad interna­
cionales", pero que, irónicamente, no sólo propaga la
guerra mundial y plantea reivindicaciones territoriales a sus
vecinos, sino que ya ha ocupado islas y parte del territorio
de sus vecinos, que usa a gente de su origen en otros paí­
ses para socavar la estabilidad de los mismos, y que ha
tomado, como se dijo con total acierto, la ley en sus manos
y asumido voluntariamente el papel de fiscal, juez, jurado
y verdugo, y el papel de tutor de sus vecinos más pe­
queños.

53. Mongolia, que tiene fronteras con China y que
experimenta en carne propia las ambiciones hegemonistas
y chauvinistas de gran Potencia de los dirigentes chinos, es
absolutamente consciente de ese peligro.

54. Las raíces de la reciente tragedia del pueblo kampu­
cheano no se encuentran en Kampuchea misma, sino en las
ambiciones de gran Potencia y chauvinistas de uno de sus
vecinos más importantes, cuyo líder declaró hace algunos
años:

"Debemos conquistar el mundo; nuestro objetivo es
todo el mundo, donde crearemos una gran Potencia."

También podría ser pertinente recordar las palabras de Mao
en 1965:

"Debemos apoderarnos sin falta del Asia sudoriental,
incluso Viet Nam del Sur, Tailandia, Birmania, Mala­
sia, Singapur ... El Asia sudoriental es una región muy
rica; abundan los minerales y valdrá la pena el esfuerzo
de apoderarse de ella. En el futuro sería ella de mucha
utilidad para el desarrollo de la industria china. De esta
manera el esfuerzo se vería totalmente recompensado.
Después de apoderamos del Asia sudoriental, el viento
del Este prevalecerá sobre el viento del Oeste ...

55. Quiere decir, pues, que la situación en Kampuchea y
en su alrededor debe considerarse en el contexto de la si­
tuación general que prevalece en el Asia sudoriental.

56. Una serie de delegaciones aludieron en sus decla­
raciones a la presencia de las tropas vietnamitas en Kam­
puchea. A este respecto, mi delegación desea observar que
la presencia de las tropas vietnamitas en Kampuchea es
tanto legítima como legal. Es legítima si tenemos en
cuenta la actual política de China, que ha "guiado",
"aconsejado" y "ayudado" al odioso régimen de PoI Pot
y Ieng Sary a exterminar la tercera parte de su propio pue­
blo, que ha asumido voluntariamente el derecho de "dar
lecciones" a sus vecinos y que, junto con otras Potencias
extranjeras, está respaldando los vestigios del anterior ré­
gimen de genocidio. Es absolutamente legal porque el
pueblo de Kampuchea, al igual que todos los otros pue­
blos, tiene derecho, de acuerdo con el derecho internacio-
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nal y la Carta de las Naciones Unidas, a buscar ayuda,
respaldo y asistencia para ejercer su derecho a la libre
detenninación y a la legítima defensa. Todo el período de
la posguerra, en general, y los últimos acontecimientos
ocurridos en Asia, Africa y América Latina, en particular,
son testimonio de ello.

57. Como todos sabemos, la Conferencia sobre Promesas
de Contribuciones para el Socorro Humanitario de
Emergencia al Pueblo de Kampuchea se celebró la semana
pasada por iniciativa del Secretario General. A este res­
pecto, quisiera declarar que el Gobierno y el pueblo de
Mongolia, al igual que los otros países socialistas, prestan
ayuda y asistencia al pueblo de Kampuchea sobre una base
bilateral.
58. Quisiera decir a este respecto que la ayuda humani­
taria al pueblo de Kampuchea no debe ser utilizada para
injerirse en los asuntos internos de la República Popular de
Kampuchea. Toda la asistencia al pueblo de Kampuchea
tendrá que ser sin condiciones de tipo político y deberá ser
entregada por conducto del Consejo Popular Revolu­
cionario, el único representante auténtico y legal del pue­
blo kampucheano.

59. Para concluir, mi delegación quisiera referirse a los
proyectos de resolución A/34/L.13/Rev.2 y A/34/
L.7/Rev.1.

60. Mi delegación ha examinado prolijamente el
proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 y entiende: pri­
mero, que su aprobación no llevará a una solución justa de
la cuestión humanitaria en Kampuchea; segundo, que no
refleja la verdadera situación en ese país; y, tercero, que
significaría una grosera violación del párrafo 7 del Ar­
tículo 2 de la Carta, ya que supondría una injerencia en los'
asuntos internos de ese país.

61. Por lo tanto, mi delegación votará en contra de ese
proyecto de resolución. Por otra parte, la aprobación del
proyecto de resolución A/34/L.7/Rev.1, que mi delegación
ha decidido copatrocinar, en nuestra opinión contribuiría a
aliviar la situación del pueblo de Kampuchea que ya lleva
sufriendo demasiado tiempo y a establecer una' zona de
paz, libertad, neutralidad y estabilidad en la región.

62. En cuanto a los intentos de invertir la prioridad de los
dos proyectos de resolución, mi delegación apoya de ma­
nera absoluta la importante moción. fonnulada por el
representante de Laos [65a. sesión] a fin de que se dé la
prioridad al proyecto de resolución A/34/L.7/Rev.1, por
las siguientes razones: primero, porque está totalmente de
acuerdo con el artículo 91 del reglamento y, segundo, por­
que no encontramos razones convincentes para que se
acuerde la prioridad al proyecto de resolución
A/34/L.13/Rev.2.

63. Sr. SAHAK (Afganistán) (interpretación del ruso):
Por el tercer día consecutivo la Asamblea General consi­
dera la llamada "situación en Kampuchea". El pueblo de
Kampuchea, habiendo atravesado por una horrible trage­
dia, está empeñado en la tarea d~ reconstruir su país y de
restablecer condiciones nonnales en todas las esferas de su
vida. Por supuesto, hay muchos problemas y dificultades,
pero los tenaces esfuerzog que hacen los kampucheanos
para superarlos y los resultadas que han logrado en esa
empresa demuestran que, en cuanto a ellos respecta, no
existe la cuestión que estamos considerando. La cuestión
existe solamente para las Naciones Unidas; es un problema
artificial. En estos momentos en que nos vemos obligados
a tratar de ello, los kampucheanos están curando heroica-

mente las heridas de su país martirizado. Tienen plena
confianza de que no pennitiremos que se cometan más
errores y que no aprobaremos ninguna decisión injusta,
como la que recientemente aprobó nuestra Organización.
El debate de esta cuestión ha excedido los criterios legales
y las nonnas corrientes y, por lo tanto, hay que ejercer la
mayor cautela al enfocar este problema. La aprobación de
la decisión bien conocida de todos aquí había de causar
perplejidad y alarmar a la opinión pública mundial y sus­
citar sentimientos de confusión.

64. El pueblo kampucheano ha pasado por una horrible
tragedia. Aislado del resto del mundo durante la sangrienta
dominación de PoI Pot-Ieng Sary, Kampuchea perdió
3 millones de sus hijos. Esta situación habría continuado
hasta hoy si la oleada de ira nacional no hubiera arrasado
con la camarilla sedienta de sangre, cuyos crímenes no tie­
nen precedente en la historia de la humanidad. Cuando se
examina el material relativo a los crímenes de genocidio
cometidos por la pandilla PoI Pot-Ieng Sary, inmediata­
mente vienen a la memoria los crímenes de los verdugos
de Hitler. Pero el grupo de PoI Pot-Ieng Sary ha superado
a aquéllos. Para poder perpetrar las bestialidades de la
pandilla criminal, hay que tener la crueldad de asesinos
profesionales. Y ahora tenemos en nuestra Organización a
los representantes de esos criminales. Esto de veras da que
pensar.

65. El valiente pueblo de Kampuchea, victorioso en su
lucha patriótica contra la agresión del imperialismo de los
Estados Unidos, no pudo gozar de los frutos de esa victo­
ria. La criminal camarilla títere PoI Pot-Ieng Sary, que llegó
al poder, se entregó a una cruel política de genocidio contra
el pueblo kampucheano. Los cimientos económicos, políti­
cos y culturales de la sociedad kampucheana fueron des­
truidos metódicamente. El régimen odiaba especialmente a
los representantes de la intelectualidad, a los cuales exter­
minó desde los ccmienzos. Muchos kampucheanos que
trabajaban o estudiaban en el extranjero fueron llamados de
regreso al país y tratados con crueldad a su llegada. La
célula básica de toda sociedad - la familia - fue des­
truida sin piedad. Se hicieron matrimonios forzosos. Los
niños fueron separados de sus padres. Se convirtió a los
kampucheanos en esclavos obedientes, desprovistos de
toda voluntad. La más ligera insubordinación era castigada
inmediatamente con toda severidad. Hay tumbas comuna­
les que desbordan de restos humanos, lo que es prueba
tenninante de aniquilación en masa de kampucheanos.

66. Durante el dominio de la camarilla criminal, se
prohibieron los cult~s religiosos. Muchos clérigos fueron
asesinados. Se destruyeron pagodas y templos, así como
reliquias sagradas y estatuas de Buda. Muchos de estos
objetos poseían gran valor cultural. Hubo asesinatos en
masa de extranjeros que residían en el país, incluidos chi­
nos y vietnamitas.

67. Durante esos años terribles bajo el dominio de la
camarrilla PoI Pot-Ieng Sary las ciudades kampucheanas se
convirtieron en pueblos fantasmas. La capital de Kampu­
chea, Phnom Penh, y otras grandes ciudades y pueblos se
transfonnaron en urbes muertas.

68. La camarilla PoI Pot-Ieng Sary trató de introducir en
Kampuchea el "socialismo puro" según la receta de·Pekín
[Beijing].

69. Contra el pueblo helmano de Kampuchea - el pue­
blo de Viet Nam - se desató una cruenta guerra fronteriza
cuyo propósito era dividir a los dos pueblos hennanos y
debilitarlos. Los amigos sinceros del pueblo de Kampu-
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chea fueron declarados enemigos. El torrente de propa­
ganda depravada contra Viet Nam lanzado por los supues­
tos representantes de la llamada Kampuchea Democrática
no puede confundir a nadie. El papel de Viet Nam en la
esfera internacional es bien conocido. El pueblo vietnamita
se ha granjeado un gran respeto y simpatía en el mundo
por su heroica lucha de 30 años en defensa de su libertad e
independencia. Su política exterior es pacifista y está
orientada al mantenimiento de la paz en el Asia sudoriental
y en el mundo. Por ello las mentiras y calumnias del
representante de "Kampuchea Democrática" no pueden
engañar a nadie. El repudiable papel de Pekín en esta
cuestión es muy claro. Creando un alboroto sobre el pro­
blema del llamado "hegemonismo regional", los dirigen­
tes chinos tratan de ocultar sus propias acciones hegemó­
nicas.

70. Muchos años de lucha común han unido a los pue­
blos de Viet Nam, Laos y Kampuchea. Su desarrollo his­
tórico y su lucha conjunta contra enemigos comunes han
forjado lazos indisolubles de amistad y de solidaridad entre
los pueblos de esos tres países indochinos. Por ello no sor­
prende que el pueblo fraternal de Viet Nam haya dado la
ayuda y el apoyo solicitados por el pueblo kampucheano,
amenazado pero no quebrantado por las terribles pruebas
que le tocaron en suerte. Por cierto, no es esta la primera
vez que el hermano pueblo vietnamita ha proporcionado
ayuda, lo cual no es contrario a la Carta de las Naciones
Unidas. Lo hizo en el pasado durante la lucha del pueblo
kampucheano contra la dominación colonialista francesa y,
después, durante la agresión del imperialismo norte­
americano. Habría sido más sorprendente que Viet Nam no
hubiese acudido en ayuda del pueblo kampucheano, que
estaba a punto de ser ex.terminado por el genocidio que le
infligiera el régimen criminal Pol Pot-Ieng Sary y, en
consecuencia, hubiese desconocido los lazos de solidaridad
y hermandad entre los dos pueblos. Esta ayuda al pueblo
heroico de Kampuchea debe continuar hasta que él mismo
determine si es posible y necesario prescindir de dicha
ayuda. Toda decisión que se tome sin el acuerdo del pue­
blo kampucheano constituiría una injerencia en los asuntos
internos de Kampuchea. Inevitablemente, se plantea la
cuestión de saber dónde estaban las personas y las organi­
zaciones, que tan ansiosamente hablan ahora sobre la si­
tuación en Kampuchea, cuando el pueblo de Kampuchea
se hallaba al borde de la aniquilación completa. ¿Por qué
entonces guardaban silencio tan modestamente y por qué,
ahora que el pueblo kampucheano se ha liberado de los
criminales, están tan llenos de noble furia e indignación?

71. Se ha establecido en Kampuchea un régimen revolu­
cionario conforme a las justas aspiraciones del pueblo
Khmer. El nuevo Gobierno está realizando grandes es­
fuerzos y dedica enormes energías para sacar al país de su
situación difícil. La cuestión de la situación en Kampuchea
es artificial. Está destinada a permitir, al amparo de las
Naciones Unidas, una injerencia en los asuntos internos de
Kampuchea. No existe tal cuestión; existe realmente un
Gobierno que ejerce plena autoridad en el país, que está
verdaderamente preocupado por su pueblo y que lleva a
cabo enormes esfuerzos para sacar al país de una situación
catastrófica. Con esa excusa inventada se obliga a las Na·
ciones Unidas a examinar un problema inexistente. En
momentos en que no tenemos un sólo representante del
Gobierno legítimo, es decir, del Consejo Popular Revolu­
cionario de la República Popular de Kampuchea, esta dis­
cusión constituye una violación flagrante en los asuntos de
un Estado soberano. La solución de todo problema relacio-

nado con Kampuchea, como de cualquier otro Estado del
Asia sudoriental, debe llevarse a cabo sin injerencia exte­
rior y sobre la base de los principios de respeto a la
soberanía, la independencia y la integridad territori~ de
cada uno de los países de que se trata; de la no agreslOn y
la no injerencia en los asuntos internos, y asimismo
sobre la base de la igualdad y del beneficio mutuo.

72. El nuevo Gobierno revolucionario de Kampuchea ha
tenido que hacer frente a las numerosas dificultades here~

dadas del régimen anterior. El Consejo Popular Revolucio­
nario de la República Popular de Kampuchea ha adoptado
las medidas necesarias para proporcionar rápida asistencia
a la población. Se han distribuido grandes cantidades de
víveres, medicamentos y artículos de primera necesidad.
La asistencia prestada a Kampuchea se ha llevado a cabo
por diversos países y organizaciones internacionales. El
pueblo de Kampuchea ha aceptado y continúa aceptando
con gratitud tal asistencia, proporcionada de manera
desinteresada y sin condiciones políticas. Sin embargo, el
Consejo Popular Revolucionario de Kampuchea ha recha­
zado con indignación la asistencia ofrecida a las llamadas
"dos partes" de Kampuchea, debido a que tal asistencia
tenía un propósito bien definido: canalizar la ayuda hacia
los restos de las bandas de Poi Poto Tales propuestas fue­
ron consideradas por el Gobierno kampucheano como una
injerencia en los asuntos internos de Kampuchea. La cam­
paña lanzada por la prensa occidental en relación con la
"gran hambruna" en Kampuchea, tiene por finalidad un
propósito bien concreto: legitimar los suministros de víve­
res a los restos de las bandas de Poi Pot, lo que sería una
violación de la soberanía y la independencia de Kampu­
chea. Los intentos de sacar provecho de la terrible situa­
ción existente en Kampuchea merecen ser condenados. La
asistencia a Kampuchea por parte de cualquier país u
organización debe ser prestada sin condición alguna de
carácter político y realizada a través del único represen­
tante legítimo del pueblo kampucheano, el Consejo Popu­
lar Revolucionario de Kampuchea.

73. El pueblo del Afganistán saluda calurosamente la
heroica victoria del antiguo y magnífico pueblo de Kampu­
chea, y el gobiemo de la República Democrática del Afga­
nistán siempre ha apoyado y continuará apoyando las jus­
tas aspiraciones del pueblo khmer. La República
Democrática del Afganistán, al igual que toda la humani­
dad amante de la paz, está interesada en la instauración de
una paz duradera y estable en el Asia sudoriental. Los
pueblos de esa región, tras una guerra heroica de 30 años
por su libertad e independencia, han conocido enonnes di­
ficultades y privaciones. En el curso de las operaciones
militares, sufrieron pérdidas humanas y su economía se
desestabilizó. Para curar las heridas de la guerra y conseguir
la rehábilitación y el desarrollo de las economías de los paí­
ses de esta región, es necesario crear una atmósfera favo­
rable para sus esfuerzos tendientes a la restauración y el
desarrollo de sus países. Mi delegación considera que tales
condiciones favorables sólo podrán crearse si ex.iste paz
duradera en la región y si se aúnan los esfuerzos de todos
los países de la zona. En el momento actual, las fuerzas
expansionistas y las aspiraciones hegemónicas constituyen
una grave amenaza para la paz en la región y, ante tal
peligro, la unidad y la solidaridad de todos los países del
Asia sudoriental constituirían un factor seguro de estabi­
lidad y paz duradera en la región. La tarea más importante
para todas las fuerzas amantes de la paz y de las organiza­
ciones intemacionales, incluyendo las Naciones Unidas,
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3 Véase SG/CONF. l/SR. 1 y 2.

81. La Asamblea General tiene ante sí tres proyectos de
resolución sobre este tema. El Pakistán ha patrocinado el
que figura en el documento A/34/L.13/Rev.2, junto con
muchos otros países, entre los cuales se encuentran los de
la ASEAN. En nuestra opinión, este proyecto de resolu­
ción subraya los aspectos políticos y humanitarios de la
realidad de la situación en Kampuchea. Pide el cese de las
hostilidades y el retiro inmediato de todas las fuerzas ex­
tranjeras de ese país. También exhorta a todos los Estados
a respetar escrupulosamente la soberanía, la integridad
territorial y la independencia de Kampuchea, única condi­
ción que puede permitir al pueblo kampucheano decidir
sobre su propio futuro, libre de toda injerencia f>" terna. Al
mismo tiempo, el proyecto de resolución pone l .... Jo su én­
fasis sobre nuestra inquietud más inmediata de propor­
cionar asistencia humanitaria al pueblo de Kampuchea.

82. Mi delegación espera que el proyecto de resolución
A/34/L.13/Rev.2 merezca el apoyo de una gran número de
miembros de la Asamblea General. También respalda la
solicitud formulada anteriormente por el representante de
Malasia [62a. sesión] en el sentido de que se dé prioridad
a este proyecto de resolución.

83. Por otra parte, nos parece difícil aceptar el proyecto
de resolución A/34/L.7/Rev.1, en que no aparecen las
consideraciones fundamentales brevemente esbozadas por
mí y por muchos otros representantes. Este proyecto de
resolución no reconoce la necesidad imperiosa de una ac­
ción eficaz por parte de la comunidad internacional 'para
ayudar a Kampuchea y su pueblo. Tampoco contempla
medida alguna que pueda asegurar el respeto por la sobe­
ranía, la integridad territorial y la independencia política de

nacionales. Sigue siendo nuestro pensamiento que no vol­
verán la paz ni la tranquilidad a Kampuchea hasta que se
ponga fin a la presencia militar extranjera en su territorio y
su pueblo pueda ejercer el derecho a la libre determinación
sin injerencias externas.

79. El problema humanitario en Kampuchea es de las
más graves proporciones. Como dije antes, millones han
perecido, y el espectro de la muerte, la enfermedad y el
hambre se cierne sobre los sobrevivientes de esta tragedia.
Miles de hombres, mujeres y niños han abandonado su
país en búsqueda desesperada de alimentos y seguridad en
cualquier otro lado.

80. La iniciativa del Secretario General de convocar a
dos conferencias internacionales, una en Ginebra, el 20 y
21 de julio de 1979 - la Reunión sobre los Refugiados y
las Personas Desplazadas en el Asia Sudoriental -, y la
otra en Nueva York, el 5 de este mes de noviembre -la
Conferencia sobre Promesas de Contribuciones para el So­
corro Humanitario de Emergencia al Pueblo de
Kampuchea -, para ayudar al pueblo kampucheano, re­
fleja la inquietud de la comunidad internacional por esos
acontecimientos tan trágicos y descorazonadores. Los re­
sultados de la Conferencia sobre Promesas de Contribucio­
nes han sido alentadores3 • Pese a sus limitaciones y difi­
cultades, el Gobierno del Pakistán hizo una contribución
modesta de 2.000 toneladas de arroz para ayudar a alejar la
hambruna de Kampuchea. Esperamos que pronto llegue al
afligido pueblo de ese país el socorro de la comunidad in­
ternacional. Las partes interesadas deben trascender sus
diferencias políticas y cooperar en el alivio de esta tragedia
humana masiva.

1 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
cuarto año, Suplemento de enero. febrero y marzo de 1979. documentos
S/13027 y S/13162.

2/bid., trigésimo cuarto año, 2116a. sesión, párrs. 131 a 139.

consiste en fortalecer la confianza mutua, la solidaridad y
el mantenimiento de la paz en la región.

74. Sr. NAIK (Pakistán) (interpretáción del inglés): La
delegación del Pakistán aprecia la iniciativa tomada por los
países de la ASEAN al inscribir el tema "La situación en
Kampuchep.'" en el programa del presente período de se­
siones de la: Asamblea General [A/34/191]. La magnitud
de los padecimientos del pueblo de Kampuchea no tiene
precedentes en la historia reciente. Causa especial inquie­
tud y angustia no sólo debido a las cuestiones morales que
su,scita, sino también porque constituye una grave amenaza
para la paz mundial y para la conducción ordenada de las
relaciones internacionales sobre la base de los principios de
la Carta de las Naciones Unidas.

75. En Kampuchea han muerto millones de personas ino­
centes, y ahora ve amenazada su supervivencia como na­
ción. La comunidad internacional tiene que reaccionar de
manera eficaz y rápida ante situación tan trágica. Creemos
que es responsabilidad ineludible nuestra tomar medidas
urgentes para proporcionar socorro humanitario al pueblo
afligido de Kampuchea, basadas en la realidad de la situa­
ción y en el interés del pueblo de Kampuchea, con el fin
de lograr la restauración de la paz y de la tranquilidad en
ese país devastado.

76. La tragedia de Kampuchea tiene dos facetas princi­
pales: la política y la humanitaria. La esencia del problema
político en Kampuchea debe buscarse en la intervención
militar extranjera en los asuntos internos de ese país. En
enero último, los países no alineados miembros del
Consejo de Seguridad y, en marzo, los países de la
ASEAN presentaron, respectivamente, en dicho órgano
dos proyectos de resolución sobre la situación en el Asia
sudoriental1 , pidiendo la cesación inmediata de las hostili­
dades y el retiro de todas las fuerzas extranjeras a sus paí­
ses. Consecuente con esta posición, en su declaración del
16 de enero de 1979 el Gobierno de Pakistán ratificó su
apoyo al llamamiento internacional para que todas las
fuerzas extranjeras se retiraran inmediatamente de Kam­
puchea.

77. El Gobierno de Pakistán, tal como lo expresó en su
declaración del 16 de enero, y nuevamente el 25 de febrero
de este año en el Consejo de Seguridad2 , sostiene la opi­
nión ponderada de que la intervención militar extranjera
para derrocar al gobierno legítimo de un país constituye
una violación de los principios de la Carta de las Naciones
Unidas y de las normas de derecho internacional que rigen
los derechos y obligaciones de los Estados. Tales princi­
pios incluyen el respeto a la soberanía, la integridad terri­
torial y la independencia política de otros Estados, y el
principio de no empleo de la fuerza en las relaciones
internacionales.

78. Permítaseme agregar que el Pakistán no condona las
acciones odiosas ni las brutalidades cometidas por la admi­
nistración de PoI Pot contra su pueblo. Hemos deplorado
enfáticamente esta política. Pero no pueden invocarse ra­
zones fundadas en los derechos humanos para justificar la
in~ervención militar extranjera. Creemos que tales inter­
venciones no se justifican en ninguna circunstancia ni
sobre base moral o política alguna, y que no se las puede
permitir. Si se aceptara una tesis de ese estilo, tendría las
consecuencias más graves para la paz y la seguridad inter-
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Kampuchea, sin lo cual seguirán faltando la paz y la segu­
ridad en toda la región.
84. Resulta evidente, de lo antedicho, que mi delegación
tampoco podrá apoyar el proyecto de resolución
A/34/L.38. Como lo han señalado algunos otros oradores,
este proyecto de resolución, en su forma actual, no enfoca
verdaderamente el problema de Kampuchea. Tampoco de­
fine los elementos fundamentales de una solución. En rea­
lidad, el proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 hace su­
perfluo el proyecto de resolución A/34!L.38.

85. Sr. GURINOVICH (República Socialista Soviética
de Bielorrusia) (interpretación del ruso): La delegación de
la RSS de Bielorrusia desea reafirmar su posición en el
sentido de que el puesto de Kampuchea en las Naciones
Unidas y en otras organizaciones internacionales debiera
estar ocupado por la República Popular de Kampuchea y
su representante legítimo, el Consejo Popular Revolucio­
nario, Ninguna cuestión relacionada con Kampuchea puede
ser discutida en las Naciones Unidas si no es a pedido de
ese Gobierno legítimo. No reconocemos las credenciales
de particulares o, más bien, de criminales comunes proce­
dentes de una "Kampuchea Democrática" inexistente.
Habida cuenta de las disposiciones de la Carta de las Na­
ciones Unidas en lo relativo a la inadmisibilidad de la in­
jerencia de las Naciones Unidas en problemas que, en
esencia, caen dentro de la competencia interna de cualquier
Estado, no hay base alguna para discutir la supuesta cues­
tión de la situación de Kampuchea. Ya no existe una cues­
tión de este tipo. Fue solucionada en enero pasado, cuando
el pueblo kampucheano derrocó a la camarilla tiránica y
antipopular que había usurpado el poder con ayuda ex­
tranjera. Con todo, hay algunos en las Naciones Unidas
que no quieren tener en cuenta estos hechos. En lugar de
conceder la extradición de los criminales que llevaron a
cabo una política de genocidio, tal como se contempla en
la Convención para la Prevención y la Sanción del Delito
de Genocidio [resolución 260 A (lll), anexo], se intenta
conservar este cadáver político en las Naciones Unidas.

86. En la primavera de 1975, cuando los dirigentes del
régimen que ahora ha sido derrocado por el pueblo - y
que han sido condenados a muerte por genocidio del pue­
blo kampucheano - fueron enviados a Phnom Penh en un
avión especial desde Pekín [Beijing], lo primero que hi·
cieron fue darse a la tarea de "limpiar" las ciudades de
toda su población y así enviaron, en un exilio forzoso, a
millones de habitantes urbanos a colonias agrícolas de tra­
bajos forzados, mientras que las ciudades se convertían en
desiertos totales. Todo esto se produjo de acuerdo con el
lema de Poi Pot de que "la existencia de las ciudades crea
la desigualdad". Algo similar fue lo que afirmó durante la
segunda guerra mundial el gauleiter nazi de Bielorrusia,
Wilhelm Kube. Con salvajería sádica y muy feliz por la
destrucción de las ciudades bielorrusas. decía que "la ciu­
dad corrompía a los bielorrusos". La suerte que corrió
Kube es bien conocida: condenado por los guerrilleros, fue
muerto en su propia cama durante la ocupación temporal
de la ciudad de Minsk.

87. La banda de PoI Pot había convertido a Kampuchea
en un enoone matadero. Se llevaban a cabo pogroms de
"extranjeros" que vivían en el país: vietnamitas, chinos,
tailandeses y otros. La camarilla despojó a la población de
sus derechos elementales; separó a las familias; clausuró
los mercados; destruyó los hospitales, las escuelas, las pa­
godas, los templos y los monumentos culturales; prohibió
el budismo, que practicaba gran parte de la población, y el
islam, que era la religión de la minoría étnica de Champa.

Destruyó la intelectualidad. El país se convirtió en un la­
boratorio experimental para las demenciales ideas maoístas
sobre la eliminación de la desigualdad social mediante "la
total destrucción física de los elementos no proletarios",
sobre "la pureza de raza" y sobre la edificación, en el
vacío, de "una nueva civilización del futuro", sin ciuda­
des, escuelas, hospitales ni cultura nacional.

88. Los criminales no suelen ser francos en cuanto a sus
ominosos designios, pero hay momentos en que, ebrios de
poder, confían en su impunidad. En la primavera del año
pasado, tras dos años de un desenfrenado terror en masa,
PoI Pot afirmó: "Para construir la nueva sociedad sólo
necesitamos a 1 millón de kampucheanos." La suerte que
el bárbaro régimen reservaba a 6 millones de personas
puede juzgarse por los 3 millones de kampucheanos que
fueron salvajemente asesinados y torturados, y que murie­
ron por el hambre y las enfermedades durante los años en
que la camarilla sanguinaria de dictadores dominaba en ese
país.

89. Incluso los representantes que han hablado aquí y
que no puede suponerse que tengan simpatía por las nuevas
autoridades de Kampuchea han calificado al régimen Poi
Pot-leng Sary de "banda de asesinos" y han condenado su
política de genocidio.

90. También debe señalarse que la banda de criminales,
siguiendo instrucciones del exterior, convirtió a Kampu­
chea en una cabecera de puente para atacar a otros países
de Indochina. Durante un período de más de tres años fo­
mentó el odio entre las naciones, provocó conflictos arma­
dos y guerras fronterizas con todos los países veCinos y se
convirtió en una amenaza para la paz y la estabilidad en el
Asia sudorienta!. Asimismo, rechazó toda propuesta para
celebrar negociaciones de paz destinadas a regularizar las
relaciones con los países vecinos. Los propósitos que se
perseguían con esa política pueden juzgarse por la siguiente
declaración de la radio de Phnom Penh del 10 de mayo de
1978: "con sacrificar solamente a 2 millones de khmers
podremos destruir a más de 50 millones de vietnamitas".
Los actos llevados a cabo por el régimen antipopular caen
enteramente dentro de la definición de agresión, tal como
quedó claramente demostrado en el informe de la delega­
ción de la Asociación Internacional de Juristas Demócratas
que visitó Kampuchea y Viet Nam y que incluía a juristas
prominentes de Italia, Francia, Estados Unidos de Amé­
rica, República Popular Polaca y Japón. Ese informe,
convincente y bien fundado, se distribuyó como docu­
mento A!34/559 y contiene un análisis general de la situa­
ción en esa región del Asia sudorienta!.

91. En el debate general del trigésimo tercer período de
sesiones de la Asamblea General, el orador que ahora
ilegítimamente y para desgracia de la comunidad interna­
cional ocupa el escaño 'de Kampuchea en las Naciones
Unidas dijo con presunción, al exponer las relaciones del
pueblo kampucheano con su régimen, que si ese régimen
hubiera explotado y oprimido a su pueblo, entonces, sin
duda, el pueblo no habría tenido confianza en él y se ha­
bría rebelado. La historia de Kampuchea, añadió él,
abunda en tales ejemplos.

92. Tal vez la historia de Kampuchea haya tenido otro
ejemplo como éste: el pueblo ha derrocado el régimen san­
guinario de genocidio. Comenzando con levantamientos
que se produjeron en regiones determinadas y en unidades
militares, la lucha del pueblo contra la banda de criminales
rápidamente cundió por todo el país y durante el período
de 1975 a 1978 se produjo un levantamiento tras otro. La
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lucha del pueblo kampucheano se convirtió en un movi­
miento de masas que culminó con la formación del Frente
de UniónNacional para la Salvacióñ de Kampuchea.

93. Los actos de represalias de la República Socialista de
Viet Nam en la frontera entre Viet Nam y Kampuchea, de
conformidad con el Artículo 51 de la Carta de las Naciones
Unidas relativo a la legítima defensa, crearon condiciones
favorables para el movimiento de resistencia kampu­
cheana. El pueblo y las fuerzas armadas revolucionarias,
agrupados bajo la dirección del Frente de Unión Nacional
para la Salvación de Kampuchea, llevaron a cabo opera­
ciones militares simultáneas, organizaron levantamientos y
derrocaron a la camarilla sanguinaria.

94. En la actualidad, el Consejo Popular Revolucionario
de Kampuchea controla virtualmente todo el territorio del
país. Mediante los órganos gubernamentales establecidos
rige y administra todos los asuntos internos de Kampuchea
y realiza grandes esfuerzos para mejorar las condiciones de
vida del pueblo y restaurar la producción. El pueblo kam­
pucheano elimina gradualmente la herencia terrible del ré­
gimen bárbaro y normaliza la situación del país. Se han
eliminado todos los campamentos de trabajo forzado del
país, se llevan a cabo planes para el desarrollo económico
y social; las ciudades renacen, funcionan los mercados, las
escuelas y los hospitales. Se ha restablecido la libertad de
pensamiento junto con la libertad de matrimonio y la li­
bertad de religión. Paso a paso se establecen nuevas condi­
ciones de vida. Las necesidades de la población se satis­
facen cada vez más. Está renaciendo una nación que se
hallaba al borde de la eliminación total como resultado del
genocidio.

95. Los vínculos internacionales de la República Popular'
d~ Kampuchea se van ampliando. Existe un mayor
reconocimiento y más comprensión de la política exterior
pacífica proclamada por el Consejo Popular Revolucio­
nario y la decisión de los kampucheanos de contribuir
activamente al desarrollo de relaciones de amistad y
cooperación en el Asia sudoriental y en todo el mundo, y
al reforzamiento de la paz universal.

96. Bajo la dirección del Consejo Popular Revolucio­
nario, el pueblo kampucheano hace todo lo que puede para
edificar una Kampuchea auténticamente pacífica, indepen­
diente y democrática, que ha proclamado una política de
no alineación. El carácter constructivo de la trans­
formación que se reaFza en la República Popular de Kam­
puchea se ve confirmado por todos los funcionarios y
representantes de las organizaciones internacionales que la
han visitado, incluyendo a los ciudadanos de aquellos paí­
ses cuyos representantes mantienen actitudes inamistosas
para con el pueblo kampucheano en sus discursos en las
Naciones Unidas.

97. A la luz de los hechos precedentes es absurdo y
monstruoso que se hagan exposiciones que ignoren al
nuevo Gobierno de la República Popular de Kampuchea,
que pidan la injerencia en los asuntos internos de ese país y
que intenten socavar sus logros revolucionarios. Les guste
o no a algunos sectores, los cambios producidos en Kam­
puchea son irreversibles. No puede volverse al pasado y no
se podrá en este caso. Cualquier intento de injerirse en los
asuntos internos de la República Popular de Kampuchea
estará igualmente destinado al fracaso, independientemente
de los pretextos que se den para hacerlo.

98. La tarea de la comunidad internacional con respecto
a la nueva Kampuchea no debe consistir en injerirse en los
asuntos internos de ese país y erigir barreras para su rena-

cimiento, sino más bien en ayudarlo a que 3e recupere de
las terribles consecuencias de la destrucción y el terror. La
ayuda proporcionada no deberá emplearse como un
instrumento para ejercer presión y para imponer al pueblo
de Kampuchea un régimen que Pekín o sus aliados
occidentales verían con buenos ojos. Tal ayuda deberá ser
proporcionada de acuerdo con el Artículo 17 de la Carta de
Derechos y Deberes Económicos de los Estados, o sea:
, 'con estricto respeto de la igualdad soberana de los Esta­
dos y libre de cualesquiera condiciones que menoscaben su
soberanía"'. [Véase resolución 3281 (XXIX)].

99. Como lo expresó en su declaración el Ministerio de
Relaciones Exteriores de la República Popular de Kampu-
chea: '

". . . el Consejo Popular Revolucionario de Kampuchea
está dispuesto a recibir ayuda y cooperación sin condi­
ciones políticas sobre una base bilateral o multilateral.
El Consejo Popular Revolucionario no plantea el pro­
blema del reconocimiento de la República Popular de
Kampuchea como condición previa a cualquier ayuda
humanitaria a favor del pueblo de Kampuchea. "
[A/34/652 , anexo, párr. 5.]

La gran ayuda proporcionada a la República Popular de
Kampuchea por la Unión Soviética y los otros Estados de
la comunidad socialista ha sido mendonada hace poco en
forma suficiente y convincente en esta Asamblea.

100. Todas las maniobras e intrigas que rodean a la lla­
mada "cuestión de Kampuchea" no contribuyen a que se
cree una paz duradera en el Asia sudoriental. La presencia
de tropas de la República Socialista de Viet Nam en la
República Popular de Kampuchea es una cuestión de rela­
ciones bilaterales entre dos Estados soberanos. Nadie tiene
derecho a inmiscuirse en eso. Dichas fuerzas armadas
están allí a solicitud del Gobierno legítimo de Kampuchea,
de conformidad con el Tratado de Paz, Amistad y Coope­
ración concertado el 18 de febrero de 1979 entre la Repú­
blica Popular de Kampuchea y la República Socialista de
Viet Nam [A/34/94-S/13101, anexo]. Su presencia no
amenaza la independencia o seguridad de ningún país ve­
cino.

101. La delegación de la RSS de Bielorrusia considera
que el proyecto de resolución' A/34/L.13/Rev.2, entre
cuyos patrocinadores hay países miembros de la Organiza­
ción del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) Y otros
bloques y grupos occidentales, constituye una injerencia en
los asuntos internos de un país soberano y que ello es
contrario a los principios del derecho internacional y de la
Carta de las Naciones Unidas. También cabe señalar que
los patrocinadores de este proyecto de resolución son paí­
ses que se han mostrado firmes partidarios del recono­
cimiento de las credenciales de los criminales de PoI Pot
en las Naciones Unidas, obviamente con la esperanza de
que, haciéndose pasar hipócritamente como enemigos del
crimen de genocidio, podrían imponer al pueblo kampu­
cheano el régimen tiránico que ha derribado. El proyecto
de resulución A/34/L.13/Rev.2 debe ser rechazado
resueltamente por la Asamblea General.

102. La RSS de Bielorrusia es uno de los patrocinadores
del proyecto de resolución A/34/L.7/Rev.1 que to~a ple­
namente en cuenta los cambios y transformaciones sociales
y políticos que han ocurrido en Kampuchea, llevados a
cabo por el propio pueblo soberano de Kampuchea para
defender su derecho a la independencia, soberanía e inte­
gridad territorial. Dicho proyecto de resolución se basa en
la Carta de las Naciones Unidas, en el principio de no in-
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jerencia en los asuntos internos de los Estados, en el dere­
cho de cada pueblo a decidir su propio destino. Ese pro­
yecto de resolución expresa la esperanza de que los países
del Asia sudoriental prosigan sus esfuerzos tendientes al
establecimiento de una zona de paz, libertad, neutralidad y
estabilidad en la región. Soluciona en debida forma la
cuestión del suministro de ayuda humanitaria al pueblo
kampucheano sin condiciones políticas.

103. Invitamos a las demás delegaciones a que apoyen el
proyecto de resolución A/34/L.7/Rev.l y, por lo tanto, a
que adopten la única posición correcta de principio. La
adopción de ese proyecto de resolución contribuiría a que
se nonnalizara la situación en el Asia sudoriental. La RSS
de Bielorrusia, junto con todos los Estados que respetan
los derechos inalienables del pueblo kampucheano a dispo­
ner libremente por sí mismo y a ejercer su derecho a la
libre detenninación, independencia, soberanía e integridad
territorial, expresa su solidaridad total para con la Repú­
blica Popular de Kampuchea en su lucha por eliminar las
pesadas consecuencias del dominio temporal en ese país de
la camarilla de secuaces extranjeros y para actuar contra
cualquier injerencia en los asuntos internos del pueblo
kampucheano. Les deseamos pleno éxito en la edificación
de su nueva vida.

104. Sr. GUNA-KASEM (Tailandia) (interpretación del
inglés): Este debate sobre el tema 123 del programa rela­
tivo a la situación de Kampuchea, y la subsiguiente deci­
sión que habrá de tomarse hoy, tendrá, en opinión de mi
delegación y de las de otros países miembros de la
ASEAN, una gran significación para el futuro de la región
del Asia sudoriental y puede afectar la paz y la seguridad
de una zona más amplia fuera de esa región.

105. El asunto que consideramos, aunque inscrito como
tema del programa de la Asamblea General por primera
vez, no es nuevo para nadie que conozca los aconteci­
mientos que se han producido desde fines de 1978 por la
intervención annada extranjera en ese desafortunado país
de Kampuchea, que en cierto momento fue cuna de una
civilización mundial. El mundo también sabe que los
miembros no alineados del Consejo de Seguridad y los paí­
ses de la ASEAN han traído en dos oportunidades diferen­
tes este año dicho problema, con sus graves consecuencias
para la paz y la seguridad del Asia sudoriental, a la aten­
ción del Consejo de Seguridad. Sin embargo, en cada una
de esas oportunidades sus esfuerzos fueron bloqueados por
el voto negativo de un miembro permanente, a pesar de la
abrumadora mayoría de 13 votos expresada a su favor por
todos los países no alineados miembros del Consejo así
como por el resto de sus integrantes.

106. La imposibilidad del Consejo de Seguridad de
adoptar una medida en relación con esta cuestión, debido
al veto de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas,
impidió que la comunidad mundial pudiese frenar el ulte­
rior deterioro de la situación prevaleciente en Kampuchea.
El problema ha llegado ahora a un estado crítico con
motivo de la reanudación en la estación seca de la ofensiva
de las tropas extranjeras en contra de los diversos elemen­
tos patrióticos kampucheanos en diferentes partes del país,
lo cual ha dado lugar a una hambruna generalizada y al
continuo éxodo en masa del pueblo de Kampuchea hacia
Tailandia y países vecinos. Por lo tanto, nos vemos forza­
dos a volcar nuestros esfuerzos en la Asamblea General, en
la que confiamos puedan lograrse resultados concretos que
conduzcan a la restauración de la paz y la estabilidad en el
Asia sudorienta!. Al inscribirse el tema 123, . 'La

situación en Kampuchea". en el programa del trigésimo
cuarto período de sesiones de la Asamblea General, los
siguientes factores contribuyeron a la decisión del Go­
bierno de Tailandia de unirse a los otros cuatro países de la
ASEAN para presentar con ellos y otros países el proyecto
de resolución A/34/L.13/Rev.2 patrocinado por 30 na­
ciones.

107. Primero, han continuado sin disminuir las hostili­
dades y el derramamiento de sangre en Kampuchea entre
aproximadamente unos 200.000 combatientes extranjeros y
las fuerzas armadas del régimen de Heng Samrin, por una
parte, y diversos elementos patrióticos kampucheanos, por
la otra. El pueblo kampucheano se ha visto imposibilitado
de cultivar el arroz, que es su alimento principal. Como
consecuencia, se ha llegado a una hambruna de muy gran­
des proporciones. La existencia misma de la nación
kampucheana se ve amenazada puesto que se han perdido
miles de vidas inocentes, particularmente mujeres y niños,
y se presume que muchos más perecerán si no se pone
rápidamente fin a la lucha en Kampuchea.

108. Segundo, Tailandia es el país más afectado por las
corrientes masivas de refugiados kampucheanos y personas
desplazadas que huyen de los estragos de la guerra y del
hambre y entran en territorio tailandés. También este pro­
blema habrá de continuar si no cesan las hostilidades en
Kampuchea.

109. Tercero, el conflicto kampucheano no es un
conflicto entre Viet Nam y los Estados de la ASEAN.
Unicamente en razón de su proximidad geográfica el pro­
blema ha llegado a los umbrales de los países de la
ASEAN. Por consiguiente, es muy natural que nos
inquietemos por el conflicto' kampucheano. Ninguno de los
países de la ASEAN persigue la política de constituirse en
parte del conflicto que se lleva a cabo en Kampuchea, ni
tampoco es nuestro deseo que se considere al problema
kampucheano como un enfrentamiento entre los países de
la ASEAN y Viet Nam o entre la ASEAN y los Estados de
Indochina. En este sentido, deseo declarar en esta oportu­
nidad que Tailandia continúa manteniendo buenas relacio­
nes bilaterales con Viet Nam y Laos, y que tiene la inten­
ción de promover con esos países futuras relaciones pacíficas
y constructivas en interés de la paz y la estabilidad en la
región del Asia sudorienta!.

lIO. Cuarto, los acontecimientos que se desarrollan en
Kampuchea tienen repercusiones directas sobre el futuro de
la paz y la estabilidad en el Asia sudorienta!. El empleo de
la fuerza como medio para resolver las controversias por
parte de un país en contra de otro Estado soberano de la
región constituye un precedente muy peligroso, especial­
mente en lo que concierne al futuro de la paz y la esta­
bilidad en el Asia sudorienta!. Existe también una mani­
fiesta posibilidad de que la lucha en Kampuchea continue
extendiéndose hacia países vecinos, incrementando de este
modo el peligro de que quede involucrada una gran Poten­
cia. En los últimos meses ya se registraron algunas incur­
siones de la lucha en Tailandia. con consecuencias poten­
ciales muy graves. Mi delegación dio cuenta de tales
acontecimientos para información de las Naciones Unidas.
Las notificaciones correspondientes se distribuyeron como
documentos de la Asamblea General y del Consejo de
Seguridad [AI341580-SI13575 y AI3416JO-SII3585].

111. Quinto, los países de la ASEAN creen que las
actuales dificultades y hostilidades en Kampuchea son el
resultado directo de la imposición de la voluntad de una
Potencia extranjera sobre el pueblo kampucheano por
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medio de la intervención armada extranjera. Consecuente­
mente, a fin de encontrar una solución duradera para este
problema, -es imperativo, ante todo, que se registre un cese
del fuego inmediato o una cesación de las hostilidades se­
guida del retiro total de las fuerzas extranjeras que' -se
encuentran en territorio de Kampuchea, para que el pueblo
kampucheano pueda decidir su propio futuro y su destino
libre de toda injerencia, subversión o presión extranjeras.

112. Por último, Tailandia estima que las Naciones Uni­
das constituyen el foro más adecuado para encontrar una
solución política sobre la base de medidas concretas desti­
nadas a poner fin a las hostilidades presentes. Ya ha pa­
sado casi un año desde el estallido de las hostilidades en
Kampuchea y todavía no hay indicio alguno de que las
partes directamente involucradas estén en condiciones de
llegar a una solución negociada del problema kampu­
cheano.
113. En lo que respecta a la cuestión de los refugiados
kampucheanos y a las personas desplazadas, Tailandia se
encuentra en una situación singular. En razón de su ubica­
ción geográfica y de su tradicional política humanitaria,
nuestro país ha sido el lugar natural en el que buscaron
refugio los pueblos que huían de las contiendas en los paí­
ses vecinos. La actual lucha en Kampuchea se originó en
la parte oriental del país y trajo como resultado la disper­
sión de la población hacia la parte occidental. En tales cir­
cunstancias, fue inevitable que una gran parte de los kam­
pucheanos desplazados se dirigiera hacia donde podían
encontrar algún alivio, donde pudieran hallar alimentos y
medicinas, hacia la parte occidental de Kampuchea y más
allá de la frontera en Tailandia. En razón de su posición
particular, Tailandia se ha visto en el papel de salvador de _
las vidas de cientos de miles de kampucheanos. En verdad,
si Tailandia diera la espalda a esas desafortunadas perso­
nas, ellas sucumbirían casi con seguridad ante los estragos
de la guerra y el hambre.

114. En razón del sentido de compasión y de preocu­
pación humanitaria hacia esas personas, el 19 de octubre
de 1979 el .Primer Ministro de Tailandia Kriangsak Cha­
manan anunció una nueva política a fin de permitir la en­
trada sin trabas a la desolada población civil procedente de
Kampuchea, independientemente de su afiliación política,
dándole asilo temporario en Tailandia hasta tanto puedail
volver a su patria, una vez que se ponga término a la
lucha, o se reubiquen en otros países.

115. Tailandia cree fmnemente que el socorro debe lle··
gar a toda la población civil de Kampuchea, sin discrimi­
nación d~ ninguna naturaleza. Solamente sobre esa base se
atenderán' los deseos e intereses humanitarios de la
comunidad internacional. Nadie debe objetar ni obstruir la
buena labor de las diversas organizaciones humanitarias
que tratan de llevar alimentos y medicinas a los kampu­
cheanos necesitados. La ayuda de socorro tampoco puede
verse sometida a consideraciones políticas ni ser utilizada
por ninguna facción para merecer su reconocimiento. Por
su parte, Tailandia hace todo lo posible para asistir a la
comunidad internacional en el esfuerzo común que signi­
fica esta tarea humanitaria.
116. No nos queda mucho tiempo. En realidad, estamos
corriendo contra el tiempo para salvar la vida de kampu­
cheanos inu~:;~ntes y tratar de conservar a Kampuchea
como nación con su población autóctona intacta.

117. Quiero ahora responder a ciertas manifestaciones
que formularon respecto de mi país algunos oradores que
me han precedido. La primera es que Tailandia permitió

que se utilizara su territorio para el transporte de armas y la
prestación de ayuda a las fuerzas de PoI Poto

118. Deseo repetir aquí que Tailandia siempre ha adhe­
rido firmemente a la política de neutralidad y no interven­
ción en los conflictos del Asia sudoriental desde el rom­
pimiento de las hostilidades en 1978. Por lo tanto, mi
Gobierno rechaza categóricamente esta acusación por ser
completamente falsa. Tailandia no ha permitido que pase
por su territorio ningún suministro de armas con destino a
los beligerantes en el conflicto kampucheano, ni ha permi­
tido que su territorio se utilice en forma alguna para ayudar
y fomentar a la facción de PoI Pot o a cualquier otra fac­
ción en Kampuchea. Por el contrario, es bien sabido que
algunos países, especialmente una gran Potencia que ha
hecho tales acusaciones, han alimentado el fuego
proporcionando municiones de guerra a la facción de
Phnom Penh, con lo que han agravado la amenaza a la paz
y la seguridad de los países vecinos del Asia sudoriental.
Tailandia misma ha sido víctima de ese desborde de la
lucha en Kampuchea; el territorio y la soberanía de Tailan­
dia han sido violados por intrusos armados en diversas
oportunidades, como se ha dicho anteriormente.

119. La segunda afirmación es que Taib.mdia da asilo en
su territorio a algunos de los elementos beligerantes.

120. Mi Gobierno ha rechazado reiteradamente esa afIr­
mación por carecer también de fundamento. Es verdad que
Tailandia ha permitido que los kampucheanos que huyen
de los estragos de la guerra, el hambre, la enfermedad y la
brutalidad se refugien temporariamente en nuestro terri­
torio, independientemente de su afiliación política, a la es­
pera de su asentamiento en otros países o de su regreso a
sus hogares cuando la situación se normalice. Adoptamos
esta actitud por nuestro sentido de compasión y huma­
nidad, a pesar de que soportamos una carga enorme. En
estos momentos unos 400.000 refugiados se encuentran en
territorio de Tailandia sobre esta base, incluyendo los que
proceden de Laos, Viet Nam y Kampuchea. Es evidente
que el deseo del pueblo tailandés sólo es el de salvar las
vidas de seres humanos dolientes que necesitan nuestra
ayuda. No tratamos de inmiscuirnos en los asuntos internos
de otros países.

121. Por consiguiente, es de lo más injusto e inaceptable
que algunos sectores, que nunca han contribuido a aliviar
este grave problema de los refugiados a lo largo de la
frontera entre Tailandia y Kampuchea, tergiversen las ra­
zones que mueven a nuestro país a ayudar a los refugiados
de Kampuchea, diciendo que es una manera de ayudar a
una facción contra la otra en el conflicto de Kampuchea.
Esos mismos sectores nunca se han molestado en pronun­
ciarse sobre la utilización inescrupulosa de vidas inocentes
como un instrumento de la política exterior.

122. Mi Primer Ministro solicitó hace dos semanas al
Secretario General de las Naciones Unidas que enviara una
misión investigadora a Tailandia para tener un conoci­
miento de primera mano de la verdadera situación que
existe en la frontera entre nuestro país y Kampuchea. Me
complace informar que el Secretario General accedió a
nuestra petición y que del 12 al 29 de noviembre envió a
Tailandia una misión investigadora encabezada por el
Secretario General Adjunto de Asuntos Políticos' Espe­
ciales, Sr. Javier Pérez de Cuéllar, y un grupo de ayudan­
tes civiles. :Mi delegación desea aprovechar esta oportuni­
dad para expresar nuevamente el profundo agradecimiento
de Tailandia al Secretario General por acceder a nuestra
solicitud y enviar esa misión. Esperamos recibir el informe
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de la misión, que confiamos ha de establecer la verdadera
situación imperante en la zona.

123. Quiero pasar ahora al aspecto político del problema
de Kampuchea, que es la raíz del sufrimiento y las priva­
ciones que padece ese pueblo. El proyecto de resolución
A/34/L.13/Rev.2 se abstiene de expresar preferencia por
ninguna de las partes. Simplemente deja que el pueblo
kampucheano decida su propio futuro, libre de injerencias
externas. Sin embargo, esto no podrá lograrse a menos que
se llegue a una cesación de las hostilidades y al retiro
completo e inmediato de todas las fuerzas extranjeras de
Kampuchea.

124. Deseo aprovechar esta oportunidad para señalar a la
atención de la Asamblea dos cambios que han introducido
los patrocinadores y que ahora aparecen en el proyecto de
resolución A/34/L.13/Rev.2.

125. La primera enmienda se refiere al párrafo 7 de la
parte dispositiva de nuestro proyecto de resolución. Des­
pués de celebrar consultas con una serie de Estados no ali­
ne2.dos, los patrocinadores han decidido acceder a sus de­
seos y agregar al final de dicho párrafo lo siguiente: "y
exhorta a todos los Estados a que se abstengan de cualquier
acto o amenaza de agresión y de toda forma de injerencia
en los asuntos internos del Asia sudoriental" .

126. Los patrocinadores creen que la enmienda mejora el
texto del proyecto de resolución y esperan que esa en­
mienda merezca amplio apoyo por parte ae los Estados
Miembros.

127. La segunda enmienda consiste en intercalar un
nuevo párrafo 12, después del párrafo 11 de la parte dispo­
sitiva, y volver a numerar en consecuencia los párrafos si­
guientes. El nuevo párrafo dice así:

"Pide también al Secretario General que estudie la
posibilidad de celebrar una conferencia internacional
sobre Kampuchea como uno de los medios de aplicar la
presente resolución" .

128. Si se aceptara y aplicara el proyecto de resolución
de las 30 naciones se despejaría el camino hacia una solu­
ción política pacífica del problema de Kampuchea, que es
la única alternativa frente al continuo derramamiento de
sangre, pérdida de vidas, privación y sufrimiento del pue­
blo kampucheano. Los patrocinadores estiman que, con
esa finalidad, el 8ecretario General de las Naciones Unidas
puede desempeñar un papel constructivo. Por consiguiente,
le pedimos que examine de cerca la situación, que inter­
ponga sus buenos oficios en la búsqueda de una solución
pacífica del problema y considere la posibilidad de con­
vocar una conferencia internacional sobre Kampuchea.

129. Quiero expresar ahora unas pocas palabras sobre el _
proyecto de resolución A/34/L. 7/Rev.1. Lamento decir
que estamos totalmente en desacuerdo con las intenciones
subyacentes en todo ese proyecto de resolución. Puede
verse con claridad que el motivo principal de los párrafos
quinto, sexto y séptimo del preámbulo del proyecto de
resolución se relacionan solamente con los acontecimientos
ocurridos antes de la intervención armada extranjera en
Kampuchea. El séptimo párrafo del preámbulo y el pá­
rrafo 1 de la parte dispositiva del proyecto de resolución
también deben ser objeto de cuidadoso análisis. Tomados
en conjunto, los dos párrafos presuponen la aceptación y el
reconocimiento por parte de la comunidad internacional de
un régimen instalado por la fuerza extranjera, contrario a la
opinión de la mayoría abrumadora de las naciones, tal
como se expresa en la resolución 34/2 de la Asamblea

General sobre el informe de la Comisión de Verificación
de Poderes.

130. También nos resultan inaceptables los párrafos 2 y
3 de la parte dispositiva del proyecto de resolución
A/34/L.7/Rev.l, cuyos objetivos principales están estre­
chamente relacionados. Desde luego, Tailandia está real­
mente interesada en contribuir a la solución del problema y
eso es precisamente lo que estamos haciendo ahora en esta
Asamblea. Pero ante todo, es deber y responsabilidad de
las partes en el conflicto tratar de resolver el problema por
medios pacíficos. Esto me lleva al párrafo 3 de la parte
dispositiva del proyecto de resolución j que expresa la
esperanza de que los países del Asia sudoriental prosigan
sus esfuerzos tendientes al establecimiento de una zona de
paz en la región. Quiero recalcar aquí que, desde el princi­
pio y especialmente desde la Declaración firmada en Kuala
Lumpur el 27 de noviembre de 1971, todos los países de la
ASEAN se han dedicado totalmente a trabajar con el ob­
jeto de dar cumplimiento a nuestro concepto sobre el
establecimiento en el Asia sudoriental de una zona de paz,
libertad y neutralidad, libre de la rivalidad e injerencia de
las principales Potencias. Sin embargo, la continuación de
la lucha y la presencia de fuerzas extranjeras en Kampu­
chea sólo podrían suscitar injerencia y rivalidad de las

.principales grandes Potencias en la región. En conse­
cuencia, lo que está ocurriendo en Kampuchea se opone al
deseo profesado en materia de establecimiento de una zona
de paz en el Asia sudoriental, tal como lo manifiestan los
mismos patrocinadores del proyecto de resolución
A/34/L.7/Rev.1.

131. Deseo pasar ahora al proyecto de resolución
A/34/L.38, presentado por la India.

132. En nombre de los autores del proyecto de resolución
A/34/L.13/Rev.2, deseo declarar que comprendemos y re­
conocemos el deseo de la delegación de la India de hacer
una contribución constructiva al problema kampucheano.
Es con pesar que los autores de este proyecto de resolución
encuentran que el proyecto de la India es deficiente en va­
rios aspectos.

133. Primero, el problema kampucheano no es un pro­
blema entre los países de la ASEAN y los países de Indo­
china. Tampoco lo es de exclusiva preocupación. de los
países del Asia sudoriental. El problema más bien es de
preocupación de toda la comunidad internacional. De
ac.uerdo con esta convicción, los países de la ASEAN y
otros que opinan igual procuraron plantear la cuestión de
Kampuchea en esta Asamblea en primer lugar. Además, el
proyecto de la India tiende a crear una apariencia de
enfrentamiento entre la ASEAN y los Estados de Indo­
china. El hecho es que los primeros no son ni siquiera
partes en este conflicto.

134. Segundo, la conferencia contemplada en el proyecto
de resolución de la India está restringida en cuanto a la
participación. No permite que participen en ella todas las
partes involucradas. .

135. Tercero, el objetivo de la conferencia, como está
contemplado por la India, es discutir todas las cuestiones,
lo que es demasiado amplio. No se refiere específicamente
a la situación en Kampuchea, en especial, a la cesación de
las hostilidades, al retiro de las fuerzas extranjeras del país
y a las garantías de que el pueblo kampucheano pueda
ejercer su derecho a la libre determinación y a escoger sú
propio gobierno, sin injerenCia externa, subversión ni
coacción.
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136. Cuarto, el proyecto de resolución de la India, en
realidad, no complementa el proyecto de resolución
A/34/L. f'J/Rev.2, como sugirió el representante de la
India, por la razón de que este proyecto de resolución
contempla la posibilidad de la convocación de una cónfe­
rencia internacional, y no de una conferencia que abarque
solamente a los países de la subregión del Asia sudoriental.

137. Por las razones antedichas, los patrocinadores del
proyecto de resolución A/34/L.I3/Rev.2 encuentran que el
proyecto de resolución de la India es incompatible con los
objetivos de aquél y, por lo tanto, no lo pueden aceptar.
De someterse a votación el proyecto de resolución de la
India, tendrán que votar en su contra.

138. Para terminar, debo decir que los patrocinadores del
proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 han intentado ser
realistas en su enfoque del problema kampucheano y han
presentado este asunto a todos los Miembros de las Nacio­
nes Unidas de una manera equilibrada y amplia. No hemos
hecho demandas excesivas y poco realistas, que no pueden
ser aplicadas. Solamente estamos sentando las bases de
una solución justa y duradera, en que todos los
kampucheanos puedan escoger su futuro sin injerencia
extranjera ni coacción. Sobre todo, tratamos de poner tér­
mino al derramamiento de sangre y a la lucha, cuyo resul­
tado está ahora amenazando la existencia misma de la na­
ción kampucheana así como la paz y la estabilidad de la
región del Asia sudoriental en su conjunto.

139. Por consiguiente, nuestra esperanza es que todas las
naciones amantes de la justicia y la paz en el mundo
apoyen nuestra solicitud de que se dé prioridad al proyecto
de resolución A/34/L.13/Rev.2 con respecto al.
A/34/L.7/Rev.1 y a cualquier otro que haya sido presen­
tado en relación al tema 123. También pedimos el apoyo
para nuestro proyecto de resolución. Estamos convencidos
de que si se aprueba, contribuirá a la solución pacífica de
este problema de magnitud sin precedentes en la historia
del Asia sudoriental y que es una de las cuestiones que más
preocupan a la comunidad mundial.

140. Sr. KARSTENSEN (Noruega) (interpretación del
inglés): Hay una preocupación suprema que debe guiamos
durante este debate, y es la suerte del pueblo kampu­
cheano. Su situación ha conmovido a todo el mundo. En
tanto que deliberamos aquí, los kampucheanos mueren por
miles todos los días. Mediante la loable iniciativa del Se­
cretario General, de convocar una Conferencia sobre Pro­
mesas de Contribuciones para el Socorro Humanitario de
Emergencia al Pueblo de Kampuchea, la comunidad inter­
nacional ha demostrado su preocupación por la situación y
su disposición a acudir en ayuda de ese pueblo tan necesi­
tado. Los gobiernos dieron prioridad al gran esfuerzo hu­
manitario que se requería y pudieron evitar que las cues­
tiones y consideraciom~s de tipo político obstaculizaran su
aplicación.

141. La respuesta de los gobiernos de las diferentes par­
tes del mundo al llamamiento del Secretario General fue
impresionante, tom~mdo en cuenta el hecho de que la
Conferencia sobre Promesas de Contribuciones fue convo­
cada con muy poca antelación. Esta respuesta da testimo­
nio del hecho de que todo el mundo es consciente de que el
pueblo kampucheano sufre de hambre y enfermedades en
proporciones inmensas.

142. Por lo tanto, en nombre del Gobierno noruego qui­
siera exhortar una vez más a las partes directamente
involucradas que no permitan que los intereses y consi­
deraciones políticas planteen obstáculos adicionales a una
operación de socorro que de cualquier manera tendrá que
realizarse, por más difíciles que sean las circunstancias.
Insto a estas partes a que cooperen constructivamente con
las organizaciones internacionales en los dedicados es­
fuerzos que están haciendo para ofrecer alimentos, sumi­
nistros médicos, viviendas y otras formas de socorro a un
pueblo que ya ha rufrido mucho y durante más tiempo del
que puede tolerar la comunidad internacional.

143. El pueblo kampucheano está pereciendo, y no sólo
de hambre y enfermedad: está pereciendo también como
consecuencia de la. guerra. Mi país había esperado con
interés un perí()do de reconstrucción y reconciliación en la
perturbada región de Indochina luego del fin de la trágica
guerra en la que participaron los tres países indochinos.
Estábamos dispuestos a ayudar en tal proceso, en la forma
modesta que estuviera a nuestro alcance.

144. Por ende, es con profundo pesar que presenciamos
una nueva lucha en la zona, que envuelve a países y pue­
blos cuya preocupación suprema debía ser la paz luego de
tantos años de sufrimientos.
145. Una solución duradera al problema de Kampuchea,
por esa misma razón, debe trascender el esfuerzo humani­
tario para incluir también una solución a los problemas
políticos subyacentes.
146. La paz y la estabilidad podrán restablecerse en
Kampuchea solamente de conformidad con los principios
de las Naciones Unidas. Esto exige una terminación inme­
diata de las hostilidades y significa que el retiro de todas
las tropas extranjeras debe ser parte de la solución del
problema kampucheano. También debe serlo la estricta
observancia del principio de no injerencia en los asuntos
internos de otro país. El pueblo kampuchean.o~ libre de la
injerencia extranjera, debe poder decidir por sí mismo, y en
la medida en que las Naciones Unidas puedan ayudarlo, mi
Gobierno apoyará cualquier iniciativa con esa fmalidad.

147. El proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.2 con­
tiene los elementos que, a juicio de mi Gobierno, son
esenciales para restablecer la paz y la estabilidad en la re­
gión. Por esa razón estamos a favor de su aprobación.

Se levanta la sesión a las J3.05 horas.




